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Este periódico siendo escencialmente libertario, admite en sus columnas la franca discusión de todas las ideas progresistas y revolucionarias. 
Cada cual es responsable de sus escritos. 





Argumentaciones  Capelosas 


Ataques sin fundamento| del T 


Despues de leer, con la atención debi- 
da, el artículo A los nuevos burgueses 


individualistas, aparecido en el número | Vas 


3 de El Derecho á la Vida siéntome en 


o es la pura y simplemente na- 

¡ tural). 

Para poder colocarnos en nuestro justo 
terreno comparativo, podemos tomar co- 
mo ejemplo 4 los caballos montaraces 

ibet los cuales --según Haeckel y 

confirmado por Grave en una crítica— 

sorprendidos en invierno, deben sufrir el 
hambre, porque la nieve sepulta las hier- 
bajo $us copos: entonces es de ver 
cual es el verdadero instinto natural 


la necesidad de publicar el presente artí | entre ellos: allí, debido á que hay necesi- 


culo-réplica, cun el cual pienso que muy 


ad de «conseguir para comsumir» los 


fácil me será demostrar cuan grande es| Menos aptos, los débiles deben morir de 


el error—si no la mala int 
redomina en las convicciones de mi 
ibertario.... 


' hielo que 
No me he de detener en discutir las Para vivir, resultan ser inaptos 


intención—que|inanición al cabo de un cierto tiempo, 


orque, no pudiendo romper la costra de 
i les impide tomar el alimento 
ara la 


muchas contradicciones del articulista, | Vida, entonces los otros los abandonan á 


Pasaré por alto aquello de reconocer 


su desesperación mientras quelos vigoro- 


buen criterio á los que se abstuvieron de |SOs, los fuertes, resisten en la lucha. 


entrar en discusión con nosotros, mien» 
tras que él, dando 
—según su síntesis 
esa discusión que, hecha por otros, hu- 
biera dado prueba de mal ó falta de cri- 
terio. Doe y me ocupare en discutir 
esa contradicción por demás evidente, 
que sin quererlo,—así me lo supongo—su 
autor ha hecho resaltar la falta de vo- 
luntad ó6 convicciones sobre lo que se 
proponia desarroilar: eso lo demuestra 


Estos, al salir arrados en esa natural 


rueba de mal criterio lucha por la existencia, fundan la nueva 
-entra de lleno en ¡faza que debe luchar 


sobrevivir en los 
futuros inviernos.» Con esto queda de- 
mostrado que hasta en los mismos caba- 
llos, cuando lo que hay que consumir 
ha costado un esfuerzo propio, se permi- 
te con la mayor naturalidad del mundo, 
que los incapaces y los débiles, mueran 

e indigencia; con lo cual queda demos- 


trado (por sus propios argumentos) que; 


cuando dice: «No perderemos mucho |¡*s un absurdo aquello de que «la única y 


tiempo en defendernos de los ataques» , 
etc., etc., para más tarde agregar. «Lo 

ue nos proponemos al escribir estas 
líneas noes defendernos sino atacaros 
como atacamos» etc., etc. Sobre todo 
ese cúmulo de contradicciones paso por 
alto, para entrar de lleno en el asunto 
más primordial de la cuestión. 


A 

Hablando, mi contrincante, expone la 
tesis siguiente para demostrar el con,u- 
nismo entre los animales libres. 

«Tomaremos—dice Libertario—como 
ejemplo el animal al estado “libre, pues 
es en la libertad que buscamos nosotros 
las bases de una sociedad libre. 

«Así que si observamos los caballos en 
el campo, es decir; en un lugar á donde 
se encuentran completamente libres y 
tienen á disposición lo que les hace falta 
para vivir, veremos que entre ellos no 
sucede pelea por cuestión de egoismo, 
cada cual va comiendo á donde quiere; y 
ninguno piensa en impedirlo al otro; se 
conducen como buenos amigos, y cuan- 
do llega la noche se reunen en tropas y 
los más fuertes, son los que hacen la 
peunia y estan prontos para defender á 

os demás; eso es lo que llamamos el 
apoyo mutuo en la naturaleza». Con esto 
se vé claramente que el tal Libertario 
ha creido mucho más conveniente hablar 


rreno para una discusión comparativa. 
Aquí á los caballos los hemos colocado 
en condiciones de poder cousuimir sig 
brolducir, mientras que el hombre es 
menester que antes produaca para poder 
luego cosumbir, por lo tanto, para ser 
más lógicos, debemos colocamos en un 
terreno donde el animal antes de consu- 
mir tenga que verse obligado á conse- 
gutr,el cual equivaldria al esfuerzo que 
el hombre se vé obligado ha hacer para 
producir. 

(Como se comprende, debemos co- 
locarnos en un lugar donde no haya más 
autorid.: 1 ni más ley que la que imp e 
la vroni: nu iuraleza; «+ - decir. donde ta 




























verdadera satisfacción es aquella de 
obrar en sentido provechoso para si mis- 
mo y tambien para los demás». 


3 
** 


- Tocante á la famosa argumentación 
de las abejas, voy á demostrarle á mi 
contrincante que ellas son tan egoistas 
como las más. Escuchad como habla Jean 
Grave. 

«En las abejas existe una clase que 
pudieramos comparar á nuestra juven- 
tud dorada, una banda de alegres vivi- 
dores cuya única ocupación consiste en 
enamorar las hembras y perpetuar la es- 
proa Lo mismo que nuestros jóvenes 

urgueses, aquellos aristócratas viven 
del fruto del ide ageno; pero tienen 
la escusa de que, dada la especialización 
de las funciones, son indispensables para 
repoblar la colmena, puesto que la clase 
trabajadora solo tiene hembras de sexo 
atrofiado, y sin ellos no podria efectuarse 
la generación normal.... A pesar de esta 
escusa, una vez desempeñado su papel 
de fecundar á las hembras, las obreras se 
apresuran á darles la muerte, pues zo 
quieren mantener bocás inútiles». 

Este parrafito citado basta á demos- 
trarle 4.el señor Libertario que ni si- 
quiera esos pequeños animalillos tienen 
altruismo, sino que al contrario, son 
egoistas y compañia: porque, si bien es 
cierto que los tales galantes se transfor- 
man en zánganos, es cosa innegable que 
á ellos les deben el e Iepira su galan- 
teria—hayan impedido que "la colmena 
fuera sucesivamente en decadencia has- 
ta su total desaparición. 

Con este ejemplo, que las abejas me 
permitieron que le diera á mi pole mista 
contrario, si este se dedica á analizarlo 
un momento, hallara un instinto, que 
espero desconocia, ese es «que las rela- 
ciones y amistades se siguen mantenien- 
do hasta tanto ellas redunden un benefi- 
cio propio, pero cuando la necesidad ha 
desaparecido, que cargue el que quiera 
con la amistad y la relación. 


* 
* + 
Ahora me tocaria analizar la vida de 


las hormigas para ver si el hombre hor. 
miga, como quiere Grave, puede redun- 


bertario con tanto encarnecimiento pre- 


análisis de la vida en las 
enciurro «n estas dos preguntas. 


















dar enbeneficio del comunismo que L2- 


tende verle reflejado entre los animales 
libres. Pero, como el artículo ya se vá 
haciendo demasiado extenso, en relación 
al espacio que dispongo, me veo obligado 
á ponerle fin cuanto antes, por lo cual, el 

ormigas las 


1.” ¿Porque existe la lucha entre las 
hormigas de un hormiguero con las del 
otro vecino? 

2. ¿Porque las hormigas cansadas de 
pasear sus larvas por el sol las matan? 

Ruego al tul Libertario que si se deci- 
de á contestar á estas preguntas lo haga 
de una manera cordial y franca y no 
usando argumentaciones capciosas para 
hacer ataques sin fundamentos como 
hizo en su artículo «A los nuevos bur- 
gueses individualistas», porque sino me 
Ana á llamarle «teórico-libertici- 

a». 
León URRUTIA. 


SADA 


CONSTATANDO 


Todo ideal innovador tiene la propie- 
dad de hacerse simpático á los que lu- 
chan por el reinado de la justicia, y esto 
precisamente sucede con la idea anar- 
quista: que todos los amantes de la li- 
bertad ó por lo menos, la mayoría de 
éstos, han contribuido y contribuyen con 
su grano de arena á la obra reivindica- 
dora. Mas, triste es decirlo, pero es 
cierto, que cuando la idea ha podido 


abrirse paso por entre las tenebrosidades 
del oscurantismo y el absurdo y se ha 
¡generalizado su propagación, aparecen 


los gérmenes reaccionarios, eliminando 


toda iniciativa que tienda á esclarecer 
nuevos horizontes en el progreso de la 


idea. Desgraciadamente, es esto lo que 
ha sugedido en Buenos Aires con la idea 
anárquica. Y decimos en Buenos Aires, 
porquie aquí es donde mejor podemos 
tomar mas detalles, por estar interiori- 
zados en la propaganda; pero los sínto- 
mas, los vemos igualmente en el exte- 
rior; esto es: la reacción funcionando 
contra la idea anárquica; la cual ha ve- 
nido á quedar, en esta localidad por lo 
menos, reducida al estrecho círculo de 
las conveniencias particulares que es lo 
mismo que decir reacción, cuando no 
sujeta por el ciego fanatismo del sectario 
idólatra haciendo su religión del rutina- 
rio clamoreo de siempre y cuyas premi- 
sas se pierden, como siempre en el va 

cío. Es esto lo que vamos ha constatar 
con las presentes líneas, ya que tanto se 
nos tacha de locuras é inconsecuencias. 

Poco diremos del lado de la reacción 
puesto que tan clara y desnuda se pre- 
senta á la vista de todos. Por que ¿quién 
que sinceramente sustente la idea anár- 
quica no vé los manejos reaccionarios 
en esa llamada organización del ya de- 
clarado partido anarquista, legislando 
leyes como otro cualquier partido polí. 
tico? Nada menos que 12 artículos se 
han dictado ya para su organización, sin 
a sus correspondientes consideran- 

OS. 

Para nosotros, no son anarquistasquie-: 
nes asi proceden y los combatiremos al 
igual que á otro cualquier partido polí- 
tico, ó aún peor, puesto que estos dicen 
lo que sienten dentro de su credo politi- 
co, mientras que .aquellos mistifican la 
anarquía con el nombre de anarquistas. 
Asi pues, como este nuevo partido lo 
creemos tan político y reaccionario co- 
mo á los demás que viven á expensas de 
la política y por lo tanto, del engaño y 
candidez de los trabajadores mas igno- 
rantes, no nos ocuparemos más de él en 
las presentes líneas, puesto que tenemos 
tiempo de combatir sus tendencias como 
se combaten las de las instituciones y 
partidos imperantes, para ocuparnos so- 

o de aquel otro lado nocivo de la propa- 
ganda que consiste en la rutina y secta- 
rismo de algunos anarquistas que no se 
toman la molestia de analizar la escencia 
de la idea, y cuya indiferencia al estudio 
trae consigo el resultado pernicioso que 
hoy presenciamos en la propaganda 


¡2nárquica; esto es: que no obstante ir de 
¡Acuerdo contra la organización sistemá- 
tica, existe entre los mismos antiorgani- 





zadores un desacuerdo enorme, que casi 
puede interpretarse en ódio por parte 
de los mas refractarios á la evolución 
constante y permanente de las ideas, y 
como esta evolución es innegable que 
existe, véamos pues, de que parte se en- 
cuentran los mas refractarios ó fanáticos; 
si de los llamados comunistas Ó de los 
titulados individualistas. 

Para mayor claridad, á continuación, 
habla particularmente un compañero. 


Compañeros de GERMINAL: 


Creo estimareís de interés por la pro- 
paganda anárquica dar publicidad á los 
siguientes y recientes datos históricos. 

Como sabeis, apareció en Buenos Ai- 
res el periódico anarquista-comunista 
antiorganizador: El Rebelde. 

Antes de salir su primer número, algu- 
nos compañeros, y entre estos el que es- 
tas líneas escribe, ofrecimos nuestro de- 
sinteresado concurso en la colaboración 
de dicho periódico, en la forma que los 
compañeros del mismo quisieran, lo cual 
no fué aceptado por ellos, pero sí por mí, 
como más adelante vereis; es claro, éra- 
mos individualistas y como el periódico 
era comunista, temían que nosotros no 
escribiríamos más que puros disparates 
y cuestiones personales. 

No obstante la gran contradicción del 
comunismo y la antiorganización, yo re- 
cibí el nuevo periódico, sino con entera 
satisfacción, al menos con agrado; por- 
que si bien su declaración de principios 
no me satisfizo, veía en su tendencia 
antiorganizadora un paso hacia la con- 
siguiente evolución. ¡Craso error el mío! 
Pues á pesar de sus ocho números ya 
publicados, nada nuevo ha sacado; aún 
se encuentra, en su punto de partida, 
como si dijéramos: en el silabario; y, lo 
que es aún peor, que no quiere salir de 
las primeras letras; 2, e, 1, 0, 4. 

Yo creo que el distintivo más impor- 
tante de todo individuo ó periódico anar- 
quista, es la franqueza, la sinceridad y, 
sobre todo, el espíritu de análisis en las 
ideas que propaga; de lo contrario, todo 
se pierde en el vacio, su obra es nada, y 
la nada en un individuo ó periódico, es 
el estacionamiento, el retroceso, la muer- 
te, la nada en fin, del principio que pro- 


aga. : 
y Ómitiendo las contradiciones en que 
ha incurrido El Rebelde con sus princi- 
pios comunistas, en los artículos de fon- 
do de los números 4,5 y6 en la parte 
mas sustancial de ellos, que bien poco és, 
puesto que dichos artículos están escri- 
tos expresamente para entrometer algu- 
na que otra objección ó concepto indivi- 
dualista, siendo el resto pura charla y 
divagaciones; en uno de estos artículos, 
leí: «Queremos luz, mucha luz; queremos 
razonar cuanto más mejor; queremos la 
discusión comprensible y sana; investi- 
gar, deducir y sobre todo buena fé y 
sinceridad en la propaganda....». 

¿Qué anarquista individualista no se 
alegra de leer estos párrafos tratándose 
de la anarquía? Yo confieso, con toda 
sinceridad, que me alegré más de haber- 
lo leído en El Rebelde que de haberlo 
escrito... pero, seguiré esta historia. 

En vista de tales demostraciones, al 
Ao francas, el que estas líneas escri: 

e, quizo dar su upinión sobre las pre- 
guntas del Rosario publicadas en el nú- 
mero 5 del referido periódico; y por ser 
cosa de actualidad, la escribí, haciéndola 
copiar por segunda mano y cuya cópia, 
la entregué, personalmente á los compa- 
fieros Paco y Locascío que administran 
El Rebelde, los que me devolvieron mi 
escrito alegando que no lo publicaban 
porque era una macana. Peru esto no 
me sorprendió puesto que mi opinión 
era contraria á la por ellos expuesta en 
El Rebelde. Más ¿donde queda aquello 
de «la discusión sana», etc.,etc? En las 

áginas de El Rebelde que ellos lo pu- 

licaron y Otro, nada conocido, lo escri- 
bió, el cual, los autorizó para que lo fir- 
mara la redacción. Y para que sea pú- 











lica mi aludida Opinión (6 macana, anarquista durante el ejercicio de dichas 
egún los de El Rebelde) héla aquí, sin funciones. Y opinando asi, creo estar en 


«quitar ni poner palabra. 
MI OPINIÓN (1) 
«Todos los individuos que voluntaria- 
«ente obran con arreglo á sus deseos y | 


«spiraciones no hacen sino otra cosa que ¡ 
vbrar anarquicamente, según el concep- ¡ 
vo que de la anarquía nos hemos furma- 
«lo; esto es: la mayor autonomía indivi- 
dual. 

De donde se deduce que desde que 
nacemos, tendemos todos á obrar anár- 
quicamente siendo por esto menos anar» 
¡uista aquel que obre en contraposición 
á su voluntad, que en este caso tambien 
obrará anárquicamente puesto que se 
mueve dentro de su autonomía; y seria 
una imposición el cohartar su libertad; 
pero estos individuos no existen ó por lo 
-nenos no se conciben en el orden natu- 
val de las cosas, porqué será absurdo su- 
poner que teniendo voluntad, aptitudes 
y libertad para movernos, que permanez- 
camos petrificados en la inacción. 

Asi, pues, ha y gue admitir, que la ten- 
dencia del individuo, es obrar siempre 
con arreglo á su voluntad, y por lo tanto 
anárquicamente; pero si alguna vez obra 
en contra de su voluntad, en este caso lo 
hará, impulsado por una causa natural 
5 social, contra la cual lucha eternamen- 
te, con más Ó menos actividad. 

Por este breve y sencillo análisis, creo 
aproximarme á «la filosofía natural de 
las cosas», más en conformidad con la 
idea anárquica; puesto que nos conduce 
imperiosamente á esta conclusión: que el 
individuo será tanto más anarquista, 
cuánto mas se rebele y combata á las 
causas que le impiden obrar anárquica- 
mente. € 

Ahora bien, ¿quienes son los indivi 
duos que más combaten las cauras que 
obligan al hombre á obrar en contra de 
su propia voluntad? 

stos son los que conocen más deta- 
lladamente dichas causas; los que las es- 
tudian y las esponen á quienes aún no 
las han estudiado ó no las han compren» 
dido; los que reciben el nombre de anar- 
quistas puesto que los demás no se con- 
sideran tales. 

Pero teniendo en cuenta que toda teo- 
ria tendrá mas valor, cuanto más se 
aproxime á la práctica y que nada es si 
nunca se practica, es evidente, que aun- 
que el anarquista teórico sea calurosa- 
mente aplaudido en su propaganda, será 
criticado y hasta considerado farsante, 
si desempeña alguna función, Ó torma 
varte de algún partido ó institución, de 
“as que combate con sus teorías, las cua- 
tes déjanse lógicamente á un lado por 
¡ue nada práctico hay de ellas aún, para 
(ija:se en el*individuo que las propaga; 
y si éste ha conseguido captarse la sim- 
aatía de su auditorio, éste seguramente 
>rocurará asimilarse en la prática al 
oropagandista,el cual no encuentra lesio- 
ramiento alguno del ideal ingresando ó 
“ormando parte de lo mismo que com- 
vate. 

Es cierto que no lesiona al ideal por- 
¡ue todo ideal es ilesionable, ¿pero éste, 
¡caso es algo en la teoría sin practicar- 
:0? ¿que resultado daría, el que todos 
“omprendiéramos que ser policia, mason, 
-:tc., etc., es lo contrario de la anarquía 
vorque coharta la libertad que anhela- 
nos y que no obstante como no lesiona 
«Ll ideal, todos por conveniencia particu- 
ar, fuéramos policias, masones, etc. etc.? 
dués, resultaría quetodos propagaríamos 
¡a anarquía, pero como ninguno la pon- 
«dría en práctica, solo esistiría para ato1- 
mentar nuestra mente, por lo que vale 
.nas no pensar en ella, puesto que no se 
practica; éste es un detalle que á simple 
vista no tiene mayor importancia, por 
¡quello de que el individuo es hijo del 
ambiente y que, impelido por circunstan- 
cias extremas, obra la mayoría de las 
veces, contra su voluntad; pero si pro- 
“undizamos en la materia, veremos que 
ta única y verdadera tendencia del pro- 
vagandista libertario, es asimilar en lo 
posible sus actos con sus teorías, afin de 
Jarle el valor real que la causa que de- 
¡iende requiere; y esto se consigue com- 
batiendo las causas contrarias y subsa- 
nando el ambiente que las produce, y no 
¡ceptándolas (no ya como necesidad ex- 
wema que en este caso podría dispen- 
sarse hasta cierto punto y aún así y todo 
nada hace en favor del ideal) sinó como 
vegla general, pués obrando así se dista 
mucho de obrar con arreglo á «ela filosofía 
¡atural de las cosas» y por consiguiente 
“on la anarquia. 

Mi opínión es pués; que el policia, el 
religioso, el masón, etc., etc. deja de ser 
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lo positivamente práctico y natural, no 


importa el ambiente ó circunstancias que 
'rodeen al individuo. 


No hay términos medios; la práctica, 


¡justifica la teoría; sin aquella, esta es 


nula; la primera ejerce mayor influencia 
que la segunda; luego, el acto ímplica el 
ideal ¿qué propaganda más fructífera que 
aquella en que el propagandista trate de 
eliminar todo lo discordante con el ideal 
que sustenta, desde las cosas más fútiles, 
hasta las más extremas? ¡Y que propa- 
ganda más perniciosa, aquella en que el 
propagandista toma por armas de com- 
bate, las mismas causas que le obligan á 
ser combatiente! 
F. Muñoz.» 


(D) A la siguiente pregunta publicada en el número 5 
de «EL Ri BELDE>». 
«Rosario, 2 Enero de 1899, 


Compañero J. Mayorka, 

«Pido contestación en el próximo número 
de El Rebelde á la siguiente pregunta: 

(¿Prostituye los principios de la Anarquia, 
el Anarquista que públicamente se declara 
tal, haciendo después esfuerzos para ser 
admitido cual socio en la Sociedad Masó- 
mica? z 

Un SUSCRIPTOR.» 

Y bien, ¿Hay en esta mi opinión algún 
insulto? 

Yo creo que no. ¿Es ella una macana? 
Tambien creo que no, á pesar de que los 
de El Rebelde así lo crean; lo cual les 
queda por demostrar razonadamente, 
porque atendiendo solo á sus opíniones 
y despreciando la de los demás se de- 
muestra el más exajerado y egoista in- 
dividualismo, al cual no llegará jamás el 
individualista que quiere razonar. Por 
este camino, no se va mas que al fana- 
tismo, 4 la imposición, á la tiranía, á toda 
clase de absolutismo menos á la anar- 
quía.... pero, dejemos los comentarios y 
vamos al grano. 

En vista de tal negativa, compuse un 
artículo con diferente forma pero con el 
mismo fondo exactamente que mi ante- 
rior Opinión; y con mi propia letra y 
bajo el nombre de «Mauri», (colaborador 
de El Rebelde) lo mandé por el correo, 
á dicho periódico, el artículo se titula: 
Cuadro social. 

Estoy casi seguro, que si los comunis- 
tas de El Rebeldeno leyeran estas líneas, 
habian de publicar dicho artículo como 
han publicado todos los de «Mauri», y 
como buenos, sin comentarios ninguno, 
á pesar de exponer conceptos contrarios 
á los expuestos por el periódico, llegan» 
do, con esta manera de comprencióx, al 
colmo del ridículo. 

Asi, pues, si no lo publican en el nú- 
mero 9 de El Rebelde ya no lo publica- 
rán sir comentarios, porque habrán leido 
las presentes líneas en GERMINAL, que 
de cualquier modo está evidentemente 
demostrado la poca firmeza y analítica 
en la idea de los que dirijen £1 Rebelde. 

¿Donde está, pues, la imparcialidad, el 
convencimiento y, sobre todo, la ¿ndu- 
cción de los compañeros que manejan 
El Rebelde, periódico que se titula anar- 
quista? ¿Con qué discusiones, con qué 
razonamientos, con qué lógica se lleva 
el convencimiento á los cerebros atro- 
fiados? Seguramente no será con la opí- 
nión de uno ó dos individuos, como tam- 
poco con la charla y el clamoreo rutina- 
rio que se pierde entre los ignorados 
pliegues de la fantasía y lo desconocido, 
que abandona la vida práctica, donde 
con más facilidad se constatan las cosas 
y los hechos de la vida real y positiva. 
Con esta manera de obrar no se va más 
que al estúpido fanatismo y de aqui á la 
bárbara imposición. 

Pero aún hay más, aún queda lo más 
realmente cómico y original, para cons- 
tatar la actitud inconsciente y dudosa de 
los comunistas antiorganizadores de z/ 
Rebelde. 

Estos, quisieron defenderse de los ata- 
ques de los comunistas organizadores, y 
no se encontrarían tan aptos para con- 
testar, por cuanto dieron la preferencia 
á un individualista que, bajo un pseudó- 
nimo, les mandó por correo el artículo 
de refutación á La Protesta Humana y 
algunos artículos más, que fueron entu- 
siásticamente acogidos y publicados en 
primera línea por El Rebelde y cuyo ar- 
ticulista «Mauri» ha tenido que forzar su 
escasa inteligencia para cubrir con mu- 
cha prosa algunas cuantas verdadades 
porque de otra manera más sencilla y 
clara (como esta, por ejemplo) no se 
puede escribir en £l Rebelde, engañano , 
ásus redactores ó directores, con un 
nombre que no es el suyo, pues si en vez 
de «Mauri» hubiera usado su nombre 
propio, hubiera sucedido con todos sus 
escritos publicados en El Rebelde lo que 





' 
con el primero que se atevió á entregar | 


personalmente y con su nombre propio, 
que no es otro que el anteriormente ci- 
tado. 

He aquí demostrado, con toda eviden- 
cia, lo queen varias ocasiones hemos di- 
cho de los anarquistas fanáticos, como 
oportunamente lo demostró en uno de los 
númeios pasados de GERMINAL nuestro 
compañero Mox.teros en un artículo titu- 
lado Anarquistas religiosos. Es esto lo 
que yo vengo hoy á constatar, práctica 
y públicamente de que así como tenemos 
que luchar con individuos que conscien- 
temente mistifican la idea, también tene- 
mos que batallar contra los errores y 
fanatismo de muchos que, por el sólo 
hecho de decir soy anarquista, es lo su- 
ficiente para tener siempre razón y no 
escuchar las razones de nadie nada más 
que aquellas que por su forma más Ó 
menos bombástica agraden al oido aun- 
que destrocen la razón. 

Lo más lejos de los compañeros de 
El Rebelde era que el tal «Mauri», que 
solo lo conocen por sus escritos manda- 
dos por correo, fuera un individualista, 
con el cual hablan todos ó casi todos los 
días; y que al no estar de acuerdo con 
sus teorias individualistas, le han puesto 
por modelo de argumentos los escritos 
de «Mauri» (1) sus propios escritos, que 
ellos no han comprendido el fondo y sólo 
se han fijado en la forma. 

No quiero seguir dando mas detalles 
sobre este asunto, porque creo es sufi- 
ciente la lección al ridículo fanatismo 
con lo ya expuesto, pues aún podía se- 
guir administrando abundantes detalles 
en este sentido. 

Ya saben, pues, los compañeros de El 
Hebelde, quién es «Mauri», ó lo que es lo 
mismo, lo que hace un anarquista con 
vencido de lo qué es su idea. Mi acción 
no perjudica en nada á la idea que pro- 
feso, y si en algo ofende, será á los faná- 
ticos ó políticos pero no á ningún anar- 
quista. 

Habrá quien tome estas mis aclaracio- 
nes por un irónico despecho óÓ cosa pa- 
recida. Poco me importa el sentido que 
se le dé, cuando creo con ella decir la 
verdud, máxime siendo yo de los más 
puritanos en respetar la libertad de los 
demás; pero yo las tomaría por una lec- 
ción para lo sucesivo,—aunque yo sea 
incapáz de dar lección á nadie,—por que 
asi como yo he conseguido hacer publi- 
car en un periódico comunista algunos 
conceptos contrarios al comunismo, va- 
liéndome de la falta de analítica de sus 
redactores, ó administradores, podrán 
hacerlo aquellos que, con mas méritos 
intelectuales y literarios que yo, inten- 
ten torcer la corriente sincera de la pro- 
paganda con pensamientos reacciona- 
rios, los cuales son completamente 
opuestos á los mios. 

Asi, pues, sirvan estas mis aclaracio- 
nes, no para crear enemistades, odios ni 
antagonismos personales, sinó de estí- 
mulo al estudio y análisis de la idea, para 
no dejarnos arrastrar ni sorprender de 
propios ni extraños. 

Y desde ya concluye mi pseudónimo 
«Mauri». 


Francisco MuÑoz García. 


Buenos Aires, Marzo de 1899, 





(1) Téngase en cuenta que en ninguno de los escritos 
de «Mauri» en El Rebelde hay ninguna tendencia de- 
clarada comunista. 





EL MEDIO AMBIENTE 


(A pedido de varios amigos inserta- 
mos el siguiente artícuto que fué publi- 
cado en «El Correo Español»). 

Es tan sabido y se halla tan vulgari. 
zado el principio de que el medio am- 
biente entero, como dijo el otro, influye 
grandísimamente en todas las cosas y en 
el ser humano como una de tantas, que 
no me atrevo á desarrollar este tema 
sino por medio de comparaciones vulga- 
res. Al fin, aunque las comparaciones 
sean odiosas y los razonamientos por 
analogía ocasionados á error, sin analo- 
gias ni comparaciones no podriamos ha- 
blar ni escribir cinco minutos seguidos, 
ni hacernos entender de nadie, ni enten- 
dernos con mucha claridad nosotros 
mismos. 

, Y vamos al grano. Lo que comemos 
“eso valemos, dice el buen sentido po- 
pular. Quien no se alimenta más que de 
sopas, no romperá muchos púlpitos; 
quier sólo come judías, no puede pensar 
ni hacer más que judiadas. El que entre 
lobos vive, á aullar se enseña. Dime con 
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quién andas, y te diré quién eres. Tan 


bueno es Pedro como su compañero. ¿A 


dónde va Vicente? A donde va la gente. 
Los animales toman poco á poco el color 
del suelo sobre que viven. A donde fue- 
res, haz lo que vieres. A la larga, el sol- 
dado de caballeria se hace algo caballo 
y el caballo «lgo soldado de caballería. 
Al cabo de pocos meses y los alimentos 
renuevan nuestro cuerpo del todo: cuan- 
to somos, de fuera nos viene; cuanto fui- 
mos, afuera se ha marchado. Nuestro 
pensamiento se forma por las conversa- 
ciones, observaciones y lecturas: los 
ejemplos, la educación, la disciplina son 
presiones exteriores que moldean más ó 
menos artísticamente nuestro bloque de 
barro y aunque fuésemos d+ durísima 
roca, gutta cavat lápidem, como deci- 
mos nosotros los latinos. 

Estas afirmaciones del sentido común 
son, como todas las de igual procedencia, 
algo mezquinas, algo albitrarias y no 

muy sujetas al rigorismo cientifico; pero 
bastante fundadas, muy admitidas y de 
comprobación muv fácil, sobre todo para 
la observación superficial. La vbserva- 
ción científica hila ya más delgado, pero 
en esta cuestión del medio ambiente sus 
datos vienen á estar acordes cun los dic- 
tados de la experiencia popular. El equi- 
librio móvil de la temperatura, la ley 
biológica de la adaptación, todos los 
principios de la mecánica nos demues- 
tran que la fuerza mayor vence siempre 
á la menor, pero al mismo tiempo nos 
revelan que nunca la aniquila, y esto es 
lo que el buen sentido, al que escapan 
muchas cosas, no tiene bastarte en 
cuenta. Las influencias exteriores modi- 
fican al ser que las sufre, pero no llegan 
á destruir su personalidad. 

Si esta personalidad es muy vigorosa, 
si está constituida por una inmensa con- 
densación de energias psíquicas ó mora- 
les, como la acción entre el, medio am- 
biente y el ser influido es recíproca, pue- 
de suceder muy bien que en la oposición 
ó lucha que se traba sea el medio am- 
biente lo que aparezca vencido, Ejem- 
plo: el poder de los caracteres heroicos 
sobre la masa enorme, pero casi inerte, 

¿de las muchedumbres. Una molécula hu- 
mana. Buda, Platón, Aristóteles, Alejan- 
dro, Jesús, Mahoma, Lutero, Grocio, Na- 
poleón, puede representar una tal recon- 
centración de potencia latente, que, una 
vez traducida al exterior como fuerza 
activa, empuje ó arrastre en el sentido 
de su movimiento á una gran parte de la 
humanidad. 

El equivalente mecánico de un hombre 
—entiéndase como energía psíquica— 
puede ser justipreciado en razón directa 
de la influencia que ejerce sobre los de- 
más y en razón inversa de la acción que 
los demás ejercen sobre él. El carácter 
acomodaticio, fiexible ó dócil de un hom- 
bre, es muestra de debilidad moral: la 
facilidad de acomodarse el dictamen 
ajeno, á los usos, costumbres, preocupa- 
ciones y errores de la masa de población 
entre que vive, indica pobreza intelec.- 
tual. Quien evita á todo trance chocar 
con los otros, está muy cerca de dejarse 
arrastrar por ellos: un hombre así, no 
ha nacido para guiar, sino para ser guia- 
do: es el carnero de Panurgo, el eterno 
corista, el que canta, piensa y vive en 
colectividad; musulmán en Marruecos, 
carlista en las montañas vasconavarras, 
diputado de la mayoría en cualquier 
parlamento, devoto entre devotos, ateo 
entre ateos y falto de personalidad en to» 
das partes. Para un ser así, llevar la 
contraria á quien sea, es un sacrificio 
penoso, un derroche á que no puede ave- 
nirse. Otros hay que no llevan la contra- 
ria á nadie por no perder el tiempo en 
disputas, oyen impasibles toda clase de 
desatinos y siguen su marcha; pero éstos 
pertenecen á una categoria muy distinta, 
son caracteres profundos, retraidos, pc- 
co afectos al proselitismo improvisado y 
algo desdeñosos, que buscan su clientela 
en los espíritus reflexivos y más bien en 
el porvenir que en el presente. Estos no 
intentan, en apariencia, luchar con el 
medio ambiente actual, pero son los que 
más poderosamente contribuyen á modi- 
carle. No tienen prisa y trabajan escru- 
pulosamente y muy bien. Por lo general, 
elque quiere vencer demasiado pronto 
se ve precisado á dejar en garantía casi 
todo el bagaje de sus convicciones, y de 
este modo viene á convertirse en instru- 
mento de aquellos á quienes pretendia 
dominar. Así, los protagonistas de cier- 
tos cuentos de la Edad Nedia, cuando 
querían obtener algo del diablo, tenían 
des empezar por darle en prenda el 
alma. 


ENRIQUE VECA Y GONZÁLEZ. 
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SERMINAL 


Andividualista recibiendo cada uno el 
producto de su ¿rabajo integral tendien- 
Ko á la posesión absoluta del producto de 


bálsamo de nuestra anárquica charla! desgracia sigue sucediendo? Y esto ¿no 
Y he aquí el aborto orgánico: Con un jes el decaimiento del comunismo, ideal í 
fin preconcebido hijo del acuerdo toma-'con que se creía salvar á la humanidad? 


A 





A> 1] Historia de una propaganda 











Por eso, entre los sollozos de la derro- 
' ta, no faltó una voz que exclamara: ¿Vos 
É pasa esto porque nuestro elemento está 

disperso; es necesario organtzarlo si 
í queremos tener alguna representación 
 Jjerarquica; de lo contrario nos confun- 
ii diremos con eso mismo que decimos 
representar: (con el monton anónimo) y 
ii perderemos la esperanga de ser adora- 
dos por los. trabajadores, calmando el 
dolor de sus llagas con el sempiterno 
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Con el sentimentalismo no se pueden 
hacer más que idiotas. Atacando á todos 
los NoDicInEs y burgueses teoricamente, 
sin determinar la parte, así es como na- 
die hace caso y queda enel vacio todo es- 
fuerzo. Con la propagandade solidaridad, 
confian unos con otros y nadie se subleva 
esperando que otro lo haga. Con la pro- 
paganda de entusiasmo, se engañan á sí 
mismos; y todo por este órden (3). 

¿No es esto lo que ha sucedido y que por; 
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y tendencias, todos sus miembros tienen 
que compartir con igual derecho segun 
las necesidades de cada uno, de la rique- 
za producida por el trabajo de todos, 
trabajando los que puedan, segun las 
fuerzas de cada cual. 

Ahora estudiemos analicemos las 
consecuencias de cada sistema y -vea- 
mos en cual podrá haber más libertad 
individual. 

En el sistema colectivista como en el 















or do en este «ongreso, comenzaron á sen-| Veamos. su propio trabajo, sin admitir la apropia» 
e. 8 8 tirse los primeros disparos en los perió-| Ei Perseguido á pesar de haber dicho tión (!) es claro que, ó que sea dotado de 
ol- TÉ Decadencia de un ideal | dicos; repercusión, no más, que de las|no pocas sandeces, estaba en el camino Eonstitución fuerte y robusta ó de una 
lo cartas que se cruzaban de un continente [evolutivo de la propaganda y por eso eran inteligencia productora que pro- 
e AS : á otro, aconsejando la nueva táctica. aumentaban sus prosélitos, llegando áMuzca lo bastante para sí reservando lo 
os ' A fines de Mayo de 18% apareció en|” Así las cosas, surgió, en esta, la histó- | regularizar su tirada en 4.000 ejemplares fque le sobra para lo que le parece, dando 
n- Buenos Ajres el periódico que, puede | rica polémica la moral, provocada por el | hasta que, como queda dicho, se apoderó fái quien le sea más aficionado ó dejando- 
i- decirse, fué en sud america, el primer | doctorGreaghe en E/0primido de Lujan. | de él un elemento mal sano y murió o podrir; y el que tuviera la infelicidad 
ro campeón anarquista: El Perseguido; y | ¿Qué hizo Serantoni con las distintas|: La Protesta Humana á pesar de decir [le ser flaco, raquítico, débil por natura- 
d- que puede considerarse, fué hijo de los | opiniones que le mandaron al respecto? |tan buenas y lindas cosas y de haber Meza, y que tiene necesidad de ingerir 
os emigrados por las persecuciones euro-| “Todo lo que no era conforme á su mo-|nacido ya con un elemento hecho, en fmás y mejores alimentos de los que 
on peas, es decir, aquellos que por su tem- | ,27 fué al cesto de los papeles inútiles  |sus primeros números se tiraron hasta fpuede producir, está condenado á mo- 
56 peramento rebeldeá la imposición son| Vino á esta José Prat y se hizo cargo |2.300 ejemplares y hoy (número 55) se irse lentamente en la miseria, debili- 
de espontaneos en sus manifestaciones, n0|de La Protesta Humana; planteó el te=| tiran 2:500, Ha progresado ¡en 200 ejem- ftandose aun más merced al completo 
na F importandoles nada las consecuencias | rreno en varios números y, sobre tablas, | plares, tan bueno y avanzado como es fubandono; si el que sea fuerte de orga- 
i- de su rebeldia; y para ser consecuentes [lanza el consabido acuerdo: la organiza- | dicho periódico. - fnismo físico ó de inteligencia no se com- 
E con su ideal de comnnismo, adoptaron | ¿¿oy, ¿Qué hizo de las contestaciones que| Progreso insignificante, ó mejor dicho, fpadece de quien sea flaco ó débil tiene 
in A como medida económica la suscripción |le mandaron al respecto? Indudablemen- | retroceso, decaimiento de la ideal que pro- fque andar siempre sometido por necesi- 
ia, voluntaria con aquello de de cada u%0| te lo que estaba acordado: mandas las al | paga, puesto que habiendo propagado elfidad física y económica al fuerte. 
no segun sus fuerzas, á cada uno según | canasto del oivido. comunismo lo mismo El Perseguido quef ¿Adónde está aquí, entonces, la liber. 
ro y Sus necesidades. Esta arbitrariedad, esta manera de|todos los hasta ahora publicados, nofitad individual? ¿Dónde es que está la 
de Facilmente puede verse, por la cole- | cohartar el pensamiento, produjo la alar-|4.000, sinó 20.000 ejemplares por lo me-fcomipleta autonomia de cada individuo? 
ra cción de El Perseguido la franqueza y | ma entre el elemento sano y batallador | nos, sería hoy la tirada de un periódico PSi, quiero que me expliquen esto. 
a- buena fé en el ideal, puesto que dicho | anarquista de Buenos Aires, cuya causa | comunista si el comunismo fuera la an-] Luego que el fuerte de robustéz ó de 
ro periódico fué una tribuna libre que no [fué la aparición de «Germinal». Pero|torcha del progreso, (4) puesto que tantos inteligencia sea señor absoluto del pro- 
us admitia en su manera de ser ningun [los cocineros anarquistas lo condimen-|años lleva de propaganda, cuyo primer ducto de su trabajo, el que sea débil tiene 
¡c+ caudillaje, transfiriéndosede individuos á [tan todo con la salza libertaria: organi-|campeón, llegó á 4.000, mientras que el fíque andar siempre bajo su dependencia. 
ui- individuos sinceros, hasta su última épo- | Jación libre; agrupación libre; federación | actual, á duras penas, 2560, cuyas cifras No hallo mayor contrasentido en siste- 
ey ca en que se apoderó la mala fé de él y | libre, etc. constata el decaimiento del ideal comu- [ma de economia politica! 
os lo hizo desaparecer. , ) Vino Gori, la estrella polar del mundo |nista. Siendo la política de estos orga- fi Como ley natural considero admisible 
es- Pero su fruto ya lo había dado: su pro- | anárquico, el hombre humanitario que |nizadores con el nombre de anarquistas [el comunismo como sistema económico 
re paganda fué siempre basada en la inicia- | tanto propaga y tan amante es de la soli- | y el fanatismo y terquedad de estos otros más en armonío con la libertad indivi- 
os tiva individual, que debido á esto han | daridad, pero que en los momentos de|comunistás, la causa que ahoga en su fdual—la Anarquia, donde sea más com- 
es surgido en Buenos Aires, tantos periódi- | prueba creyó muy prudente y sensato |gérmen toda idéa nueva y progresiva fpleta la autonomia de cada ser humano. 
an cos, reemplazandose unos 4 otros; y du- | conservar su individuo, escapando de|conforme con el ideal anárquico; comof Así, pues, ningún individuo deberá 
en rante el apogéo de El Perseguido 105 | entre sus hermanos, por no hacerse soli-|és, la individualista. estar sometido á la voluntad de otro; te- 
di- compañeros sostuvieron siempre estre- | dario con ellos en las barricadas de Mi- G. Montero. fniendo la convicción de eso, es el Comu- 
an cha amistad lo mismo que los periódicos lan, y escurriendo el bulto, puso á salvo ismo Libertario el unico sistema donde 
(1), todos hicieron una propaganda fran- | persona y vida, quedando triunfante la| (1) Enitaliano: La Ríscosa, 11 Lavoriamo; Frances fitodos los individuos son completamente 
a, ca; y según los balances publicados en innegable y suprema verdad: el instinto | La Libe»té, Le Cyclone. libres para agruparse por afinidad y ten- 
pn- El Perseguido la tirada de este empezó | de conservacióa individual; corroboran-| (2) Es más facil oue cumpla una miión de la maso. dencias, sea la que fuere la región donde 
a- con 1.000 ejemplares y 1.700 en el núm. | do este hecho, la más insigne contradi- | nera que un acto de propaganda, se esté, ó para donde .nos quisieramos 
m- 20, aumentando en el número 36 á 2.000, | cción con los principios que propaga,| (9) Sobre este punto hay materia para escribir muPtransportar. 
Es en el 49 4 2.700, en el 524 3.000 y en el 60 puesto que hace girones, reduce á la|cho. Mi criterio investigador, me ha con- 
ón á 4.000 ejemplares. : nada toda la charlataneria de su senti-| (4 Esto vá según la tésis de los comunistas que es el encido de que cada individuo no pued 
e se vé, la propaganda fué siem- ¡ ¡de de las mayortas. quee puede 
- omo , propag mentalismo, de toda su solidaridad Y tener más propiedades que las suyas 
1- As aumento, al menos en esta loca- re á la vemantose. Este da E propias por naturaleza: que consisten en 
os pias : : uenos Aires como escapado de las : "los miembros físicos, inteligencia y la 
te, ¿De donde surgió, pues, la decadencia | manos del verdugo, fué recibido, con COMUNISMO lfuerza de los músculos, por Me atáral. 
hu- de esta propaganda, que puede decirse verdadero placer, por propios y ex- | Y por necesidad natural tiene derecho 
PH le ne e sad COR traños. é INDIVIDUALISMO  |de adquirir, por el trabajo colectivo 6 
e o > ¿Que nose0nA hay en el campo de la] Saro, ner en iS nario (te» 
po8s : ropaganda debido á su estabilidad en un niendo edad y salud) los artículos ali- 
ts ee lo que me propongo Est? Cosa nueva ninguna; al contrario, |Eompañeros del GERMINAL: menticios, ó los géneros hechos para cu. 
do Para mi, esta discordancia proviene de | $€ ha acentuado más la organización: la ld Desde que'en vuestro periódico se ad-|Prirse, y Posesionarse dela casa para 
Mies ES federación es ya un hecho y en vías de Pico 1. di ión de principi abrigo, en cualquier parte del mundo 
la B las lumbreras Ce a “5 o establecer la rigurosa regimentación del mito IAATADCA ción ú Eno Y | donde cada uno se encuentre. 
Ma e mi 4 di as obrero, de tener que munirse de su co-| on > ce o nr : ed anc!21 El Comunismo Libertario es el único 
pre y ao a a Congreso de dl rrespondiente pasaporte federativo; pro- ba bi Farolo, - FORp pudiendo amigables régimen, según mi convicción, que está 
pe ls A. Hemon, Fácil es adivinar, leyen- | *€dimientos tan antiguos, que han tenido te, á mis interrogaciones, donde es- | MÁS En armonia con la naturaleza y el 
e 5 An dicho tibro. capítulo VI (al dador que abolirse por innecesarios y hasta TO y ue e par ib ei en los puntos | Progreso de las ciencias naturales y de 
Le- > de Me 171 d : perjudiciales. OA A : |interés general. Y, en el Comunismo 
ue ; el congreso), página 171, que de alli, de t sá : q que juzgo absurdos de la escuela indivi Uibertitio pieña adds ás dádidl 
í aquel congreso surgió el fomentar el| , “oy, aparentemente, hace escursiones] dyalista, E PIEASBIqes, FOCO08: 108 INdIvde 
er 4 . : izución | de propaganda. Mas yo, en vista de todo duos de inteligencia y con capacidad 
n- ''* partido anarquista y.la organización 4 » i Hago observar que vosotros comba- de 
1 Í del mismo; pues nuestros sabios al pre-|1% €XPuesto y acostumbrado 4 no seri riendo el comunismo como sistema, veo | PAra el trabajo, tendrán el verdadero 
e $ sentarse en el congreso repfésentando conducido por el ronzal, creo no serád oe no teneis en cuenta que el indivi-|£stímulo y procurarán rivalizar en el 
n > ta ó aquella corporación, n podi- arriesgado suponer, aún que me sea difi- Masiemo tambien es un sistema. Un sis- perfeccionamiento de los ohjeros de arte, 
en E do hacerlo sino mediante las ugarre- | “il comprobar (2), que lo que lleva es una f¿ma de escuela económica, cualquiera |!Mpelidos por el placer que sentirán de 
Es í tas de que se valen los tantos políticos | Misión A cumplir, nacida en el con-fove ella sea, es siempre el regultado edo? da servicios en provecho de la 
ar / para demostrar su oposición 4 quienes| Pro IES Y má de dr en Ide una 6 de varias combinaciones de|Humanidad. ] ; 
se h desean atacar. ) Los Le da a, pr a venida de José Prat. lc conomia política de un partido. ¿O vo-| Pero, sí el régimen económico de la 
o . Los congresales sabían positivamente | ¿9S. €€ ce se d enuncian por. sí mismos. 4 sotros no. sois un partido, una fracción | anarquía hubiera de ser el individualismo 
ia» ?  queentre elindividuo que deposita su| A es «PA Pro e la federa-A de la raza humana? ó el colectivismo, como algunos preten- 
no ,  Papeleta en la urna electoral por este Ól 44 son tos pana os us Eb, mA Tengo notado que vosotros al combatir [den sin presentarme argumentos que me 
en - £. aquel diputado, y el que dá su firma para oyen de él papagallos que repiten lo qued « vuestros adversarios, especialmente á hagan convencer de éso, cada individuo 
os, que otro lo represente en un congreso los comunistas, os valeis de una insinua- | dotado de robustéz fisica ó de inteligen- 
as, 4 Ho existe diferencia alguna; los dos 134 Mir ora bien. Si revisamos todos los pe-4 ción insultante; llamandolos sentimenta» | cia, en lugar de ser un altruista benemé- 
ler. El dican de su personalidad. De donde se e 1cos comunistas publicados en esta, listas, comerciantes etc. El insulto no es|rito de la humanidad será un egoista 
eo ; deduce la inconherencia de un congreso | durante los últimos seis años, todos jun-Juna buena arma para la propaganda de|feróz que querrá solo todo para sí, sin 
O: de anarquistas, representando á indivi- Pe habran dicho ni una palabra mási una idea doctrinaria. Yo entiendo que el | importarle nada de las necesidades de 
la duos ausentes, puesto que ellos, llaman» e dice La conquista del pan. $ mejor medic de propagar un ideal, (res- | SUS es Ese régimen (individua- 
io dose anarquistas, saben que es incohe- odos han caído en la monotonía del petando las ideas de los otros), es por la | lista ó colectivista) conduciria fatalmente 
es rente la representación de uno ó más|TepPetir siempre la misma cosa, cayendo discusión leal y científica; más he obser-|4 la humanidad á la esclavitud y al bar- 
a- individuos que no sean ellos mismos pues Pa consecuente sectarismo; ¡y que nadie vado que vosotros no haceis eso. barismo de nuestros dias. 
en sobradamente sabian los congresales,que | *€ eo un pero al comunismo porque Poniendo á parte estas consideraciones| Hay otro punto que vosotros aprove- 
de sus acuerdos serian respetados solamen-| $81 god profanación al sagrado ideall vamos á los puntos esenciales de la eco- | chais para combatir á los comunistas: la 
os te por aquellos que agachan la serviz y fe ya ha dicho la ú:tima palabral y poril nomia política de la Anarquia: _ |organización. ¿Habrá individuo que pue- 
a, no por los que la levantan para ser libres, [10 ad oc pios anarquistag| Despues de ser demo:ido el actual sis-|da vivir aislado por completo de sus se- 
»Q- rebelandose á toda legislación. y Ada e pu a retail no admidltema económico en vigor, el sistema |mejantes? ¡Imposible! Hasta los irracio- 
y Pero, claro, como los sabios anarquis- | t1€n 1d en los periódicos sino aquello quéj| colectivista preconisa la poseción indivi- | nales indómitos viven en sociedad. 
-la tas tambien saben que en estos casos los | despida organización por todos sus po4l dual del producto del trabajo, recibiendo] No hay individuo alguno que pueda 
en f£ congresales valen según la fuerza numé-|ros, porque así los conviene á sus miradil cada uno el producto íntegro. El siste-|hacer todos los objetos que necesita; 
no ” rica que representan y como no podian particulares, O no lo hacen por faH] ma individualista no admitiendo la apro-|unos se splican á un dado servicio y 
el ¿" representar una fuerza positiva encar-|natismo comunistico, como puede obserHl piación adopta la propiedad individual | otros á otro trabajo, conforme las aptitu- 
ue á nada en una mayoría de electores, de-|varse en el artículo de Muñoz, en estasi'síendo cada cual señor absoluto del pro- | des ] tendencias de cada cual y las ne- 
di- fÉ mostraban su enojo, no por amor 4 la| columnas, respecto á los comunistas del ducto de su trabajo. El individualismo | cesidades de la ocasión. ¿Y que es esta, 
E e humanidad, sino por envidia y despecho, El Rebelde. | : ' se identifica con el colectivismo. sino la organización? 
al, E al ver que ellos eran los payasos y larisa] Es necesario cambiar la faz de la pro=] “El sistema comunista consiste en que| La Organización es un conjunto social 
to ÑÉ de los demas. paganda. jla humanidad organizada por afinidades 


que no puede dejar de existir por necesi- 
ad y por instinto natural. Más para esto 
la organización, en el régimen comunis- 
ta, tiene que ser libre por naturaleza. 

1 punto que vosotros os agarrais es 
que, un grupo cualquiera, aunque su 
organización sea libre, siempre á de te- 
ner un dirigente, y que ese es ya una 
autoridad. 

Pero desde que los miembros de un 
grupo son libres, organizándose por 
afinidades, no puede tener dirigente au- 





toritario, á el cual estan obligados á so- 
meterse; entonces, asi como el grupo es 
libre para organizarse, nu queriendo 
admitir imposiciones, también es libre 
de disolverse. 

Podrá haber en el actual ambiente, 
individuos que esten asociados en gre- 
mios, con otros que no son de las mismas 
afinidades: esto sucede por la necesidad 
de poder prestar pe servicios á la 

ropaganda del ideal, transigiendose con 
as circunstancias porque las condicio- 
nes y los medios de vida así la permiten. 

Por tanto la organización en corpora- 
ciones gremiales libres, como la unión, 
conyugal y la moral sin sanción ni obli- 
zación, preconizadas y propagadas por 
os anarquistas tienen que ser completa- 
mente libres, sino, no puede se obra de 
anarquistas convencidos en buen sentido 
de la palabra. 


Los que sean verdaderos anarquistas, 
en lugar de combatirse los unos á los 
otros, por usar diversa táctica ó de dife- 
rentes modos de propaganda, ó por con- 
fesarse colectivistas, individualistas, ó 
comunistas, es más util discutiesen los 
puntos divisorios de parte y parte, ano- 
tóndose los errores para que estos sean 
barridos de mutuo acuerdo. 

Ruego á los compañeros de GRRMINAL 
que publiquen este artículo integral- 
mente, y lo refuten respondiendo cabal- 
mente á todos sus puntos. 


De la, discusión sale la luz. 
| S. Res. 


Despues de haberme enterado del an- 
terior escrito, me pei mito contestar, con 
los modales debidos, para así satisfacer 
la si se quiere, justa curiosidad del ami- 
go S. Reis. : 

Antes de entrar en materia debo rec- 
tificar una falsa insinuación que el amigo, 
en sus preliminares inserta, al afirmar 
que nosotros insultamos á lós comunis- 
tas cuando los llamamos sentimenta- 
listas, etc., etc. 

En efecto, yo digo que eso no es insul- 
tar, porque la verdad jamás es insulto, y 
que los comunistas son sentimentalistas, 
él, á pesar de todo, bien lo demuestra 
cuando con tanto ardor quiere—sacrifi- 
cando 'al fuerte—salvar á la debilidad: 
como se comprende, todo esto hasta el 

resente no se ha extendido mas allá de 
a teoría; en la práctica es donde espe- 
ramos ver si con tanta facilidad se pue- 
den doblegar los ¿nmstimtos naturales, co- 
mo ser el amor al ego. el egoismo. 

Hecha esta pequeña salvedad entraré 
de lleno en el camino que nuestro amigo 
Reis tuvo á bien trazar: y allí, como 
buen ingeniero, haré resaltar los desni- 
veles, las injustas curvas del camino; sus 
desproporcionadas mensuras y lo que es 
mas aún, su desastrosa é incompatible 
falta de higiene y.... vamos al grano. 

El amigo Reis parte de un punto falso 
cuando sostiene que colectivismo é indi- 
vidualismo se identifican; porqué, ó igno- 
ra alguna de las citadas escuelas ó des- 
conoce á las dos, de lo contrario no 
haría tal afirmación. En efecto: si cono- 
ciera el colectivismo hubiera visto que, 
aunque sepretenda sostenerlo contrario, 
él no permite el íntegro pipducto del 
individuo porque, lejos de dejar el inter» 
cambio libre, que sería la representación 
del valor real del producto cuyo valor se 
valorizaría teniendo en cuenta «el valor 
del esfuerzo en relación á la necesidad» 
crea un antagonismo y un desequilibrio 
económico artificial, porque, con sus co- 
misiones, llamadas por unos científicas 
por otros estadísticas, se abogan el dere- 
cho de dar un valor al trabajo ó al pro- 
ducto por otros producido; es decir que 
se pagaria al individuo no «según el 
valor dela necesidad y el esfuerzo», pero 
bien si según la condición del trabajo á 
efectuarse ó según la capacidad necesa- 
ria para efectuarlo ó bien.... pero es inú- 
til enumerar las múltiples formas para 
avaluar el trabajo, lo esencial es que en 
vez de ser el individuo el que debe dar 
el valor á su producto es la comisión el 

ue se lo dá. ¿Es lo mismo el individua- 
lismo que el colectivismo? 


Si continuais diciendo que sí, os dejo 
en vuestras trece, si decís que no, asunto 
arreglado. Pero no es justo cortar esto 
de una manera tan rápida por lo cual 
expondré, aunque lijeramente, pero con 
Pe dad claridad, lo que entiendo por in- 
dividualismo. 


Es individualismo: 1.” La negación más 


completa de toda razón de Estado, socie-|válvulas de su enconc, confiando en la! 






Í 
'se intente formar bajo cualesquier nom- 
bre, y fuera del puro y simplemente po- 
der individual. 2. Donde, como cosa 
natural, se niega toda clase de deberes y 
derechos, y se sostiene y confirma por 
la evidencia de los hechos prácticos, la 
natural verdad del Pober. 3." La perenne 
lucha por la vida. 4.” La sociedad preta- 
mente desorganizada al igual que los 
átomos en el espacio donde se chocan, 
se congregan y se disgregan perpetua- 
mente, empujados por un puro y sano 
amor, el del interés propio é individual. 
En fin, esindividualismo todo aquello en 
que el individuo procura canseguir la 
mayor satisfacción de sus deseos en el 
menos tiempo, con el menor esfuerzo y 
con los menores acompañantes posibles, 

Cuanto más solog; más fuertes, por que 
se abdica menos «desu individuglidad: 
Por eso es individualista todo aquer'que 
en vez de tener el corazón grande y fofo 
lo tiene chico pero duro. Hé aquí lo que 
entiendo por individualismo €individua- 
lista; esto va sin perjuicio de reconocer 
que cada cual es dueño de hacer de su 
capa un sayo. 

Ahora que os he explicado lo que en- 
tiendo por individualismo os dejo para 
que hagais las deduciones según vuestra 
manera de verlas cosas. 





Sobre la libertad de los débiles leed el 
artículo «Argumentaciones capciosas, 
etc.» que va en otro lugar. 


AS 


Vos confundís muy á menudo el «co- 
munismo» con la «cooperación» y por 
eso es que vuestras deducciones son 
siempre erróneas. En efecto; comunismo 
significa la negación de ia propiedad 
mientras que la cooperación nada dice 
sobre el particular; lo cual vendria á de- 
cir que en comunismo aunque se trabaje 
aisladamente se está obligado á poner 
el producto en común porque el indivi 
duo no tiene derecho'á disponer de él 
como mejorle paresca y crea convenien- 
te, mientras que cooperación significa 
trabajar mas de un individuo en una de- 
terminada cosa pero sin impedir que ca- 
da cual disfrute á su manera de la parte 
que le toca 
la división 


a el valor, 5 de la obra, si 
puede. 


se 





Sobre la organización, como medio de 
lucha, os contesto con el artículo ¿Orga- 
nigación? No! Agitación del número 5 
de GERMINAL; como sistema,con el artícu- 
lo: Mas sobre la organización del núme- 
ro 7 de El Rebelde. Pa 

Espero que esta pequeña refutación ó 
contestación os sirva de modelo para 
que puedais ver que los individualistas, 
no insultamos cuando se nos discute, y 
si alguna vez hemos atacado con el duró 
lenguaje á ciertos comunistas de esta 
capital fué debido á que aquí se nos á 
querido vencer, no en la discusión lógica 
y las argumentaciones razonadas, perc 

ien sí de la manera más baja y ruín que 
podria usar cualesquier refractario á la 
claridad y al saber. z 


A. P. 


-—— AS 
Murmuraciones 





Así encabeza un artículo Altair, y á 
fe que no le cuadraría mejor otro título 
á su catálogo deliterarias flores,¡nadando 
«sobre pestilente inmundicia. 

¡Oh, ingrato jardinero; que después de 
haber cultivado y dado aroma á las flo- 
res, lánzalas sin consideración alguna, á 
la inmunda corriente que convierte su 
aroma y lozanía en olor pútrido y en 
cosas negras, muy negras! 

Pero, bah, lo dicho: murmuraciones de 
viejas gruñonas que se pasan la vida 
«llamando en su anxilio al Padre Eter- 
no» para murmurar de todo sin pensar 
en nada; por lo que no es estraño, que 
el murmurador de «L. P. H.» crea nece- 
sario «meterse en la mollera toda la En- 
ciclopedia» para saber qué es el indivi- 
dualismo; y aún así y todo, dice, que s”- 
quedaría corto... pero ¡oh fecundísimo 
Altatr!las viejas murmuradoras quedan 
muy por bajo de su sapientísima perspi- 
cacia, puesto que se ha mantenido en 
silencio mientras á visto un organo dis- 
puesto á contestarle, y hoy que supone 
quedará impune su desahogo, abre las 


sv 5nkrM 


or el acuerdo anterior ó por 


po 


4 


INAL 


Yo estoy seguro, que el articulista 
Altair sabe mejor que yo 
Enciclopedia, puesto que él la cita como 
cosa conocida, mientras que yo, maldito 
si se de lo que trata esa parte de la cien- 
cia; y no obstante yo lo desafío á una 
discusión en cualquies periódico que lo 
admita, pero que salga con mas regula- 
ridad que este (1) parafprobarle, una de 
dos:ó que sabe que el ¿nmdividualismo 
sin mistificación alguna es la ley de la 
vida humana, que en este caso, su modo 
de ridiculizarlo es una mistificación de 
las leyes naturales, ó desconoce por 
completo hasta la más pequeña noción 
de la libertad individual, que es la mis- 
ma ley de la vida al no hacer otra cosa 
que mofarse como buen escribidor; con 
lo cual se hace, no ya «el blanco del mi- 
croscópico mundo individualista» sino 
el negro de la individualista y eterna 
tendencia universal. 


Muñoz. 





(1) Si le parece que es rebajarse el discutir conmigo, 
puede refutar 4 Enrique Vera y González, colaborador 
de «El Correo Español». ; 


Algo sobre el débil 


El débil; hé aquí uno de los seres en- 
fermizos que hay que abolir por ser su 
enfermedad contagiosa y pestilenta. 

Como comprendo que el débil lo mis- 
mo en la sociedad actual como en la 
que vislumbramos—el papel que le es 
dable desempeñar es bien insignificante, 
por eso creo que todo aquel al cual sus 
tendencias le encaminan hacia los ma- 
yores grados de igualdad posible, debe 
de combatirlos,en lugar de conservarlos. 

¿Que se puede esperar de una socie- 
dad que esté constituida por fuertes y 
débites, donde todo le será indiferente 
al individuo por tener la convicción que 
lo que no produce él lo producirán los 
demás? no se puede esperar más que la 
indiferencia, lo cual enjendraría la iner- 
cia, y la corrupción sería inevitable. El 
paraiso que nos ofrece esta sociedad sin 
un _ maná no tiene razón de ser. 

Cuando nos dicen que propagamos en 
beneficio del fuerte y que para nada nos 
preocupa el débil no habria que olvidar 
que nosotros no escojemos los individuos 
que tienen que ser lo uno ó lo otro, 
solo esponemos aquello que está á nues- 
tro alcance para demostrarle al débil 

ue no es tal, que con solo querer ser 











































dentro de una sociedad que se rigiera 
individualmente; y á más, el que es débil 
físicamente y completamente inapto pa- 
ra poder producir materialmente. nunca 
se debe considerar débil, porqne al con- 
siderarse tal resultaría feo dentro una 
sociedad autonómica y no tendría cabida, 
mientras que al considerarse fuerte, no 
le faltaran sus afinidades para tener la 
vida asegurada como los demás toda vez 
que de seres racionales se trata. 

Se forman versiones al rededor de 
la propiedad individual de lo cual no 
meocuparé mayormente por ser inconse- 
vible una sociedad que le quiere usurpar 
al individuo el derecho de decir ese tra- 
bajo lo perfeccionaré yo, porque enton- 
ces negaría esta vida propia é indepen- 
diente que una sociedad libre facilita al 
individuo, á fin de inculcarle ánimos pa- 
ra que descubra los secretos que la na- 
turaleza encierra; lo que no le facilitará 
esta ilusoria armonía que solo puede ser 
original de la tranquilidad que se expe- 
rimenta en un cementerio, en el cual, el 
débil sostituye al gusauo. 


El débil debilita al fuerte y mayor- 
mente hoy que tenemos que luchar con 
un enemigo al cual valido por su fuerza 
moral y pecuniaria (pero no física) nos 
usurpa un gran constituyente de indivi- 
duos que, como trabajadores, tendrian 
que pertenecer al campo anárquico y por 
vergllenza suya los tenemos que ver 
marchar de común acuerdo con estos 
débiles, quesolo la fuerza moral (1) los 
mantiene en pié. 


Para evitar esta enfermedad lo cual 
de por sí será suficiente para hacer que 
fracase cualquier movimiento revolucio- 
nario, tenemos que combatir al débil to- 
da vez que el remedio esté en nuestras 
manos, y la palabra condenarla por en- 
cerrar en si la humillación y el orgullo, 
| base de la tiranía, 


En fin, para cambiar la faz á esta 


dad ó colectividad; y por la tanto, nega- impunidad que garantiza la imposibili-: sociedad de nada nos servirán los dé- 


ción de cualesanier clase de sistema que 


dad de publicar «u refutación. 


biles (spara qué los queremos?) y si el 


uerte es lo suficiente para tener cabida | 0,30; G 


z Á 






día de la revolución nos sirvieran de 


lo que es la estorbo nadie tendría la culpa sino quien 


¡los conservó. 
F. SEGARRA. 


(1) Los que sostiene de pié 4 los actuales dirigentes 
no es la fuerza moral, como dice el amigo Segarra Su 
vida se la debemos á una sola cosa, 4 un único princi- 
pio; á la embesilidad popular como pueblo, y á la in- 
conciencia individual, como individuo.—L. Ú. 


- SUELTOS 


—La Anarquía se impone, este folleto 
de 32 páginas fué publicado por el grupo 
«Los Acratas» se reparte por subscrip- 
ción voluntaria. 


—Como se pide. El compañero A. Ca- 
reghini nos pide que avisemos á todos 
los compañieros que editen folletos, pe- 
riódicos ú hojas sueltas, para que les en- 
vien algunos ejemplares á la direceión 
siguente: A. Careghini Librairee Euro- 

eénn 30 Goodge Street Tottenhan Couut 
oad. London. W. ee 


—Comunicado. El grupo «Los invenci- 
bles» de Junin nos pide hagamos presen- 
te á todos los editores de folletos, perió, 
dicos y hojas sueltas de ideas libertarias 
que siempre que se les remita algunos 
ejemplares ellos esturán dispuestos á 
ayudar segun sus fuerzas. 

ulian 
Unin. 








La dirección es como sigue: 
Lexlause sastreria «Libertaria». 


— RARAS — 
SUSCRIPCION PARA EL N.? 25 
Á FAVOR DE 
«<GERMINAL>» 
-_e— 

Capital 









O. 
P: 


20; Kiosco Lavalle 0,30; 
F. D. 2.00; Un convicto 1,00; 
Famífulla 0,50; Pepe 050;. A. B. 1,00; ¡Germi- 
nal, Germinal! 1,00; Telegrama de Flores 
Sel Un atorrante 0,20; Vicoto 0,50. — Total 


Grupo Cantón Perú 


Abat 0,550; Un libertario 0,50; ¡Viva Zola! 
0,50; El progreso trae la revolución 0,70; 
Una cabeza hecha para experimentos 050; 
Sono stufo di lavar piatti 0,50; ¡Abajo la 
patria! 0,30.—Total 3,50. 


Taller «La Fortuna» 


20 P. 0,50; 6 P. 0,50; 7 P. 0,50; 16 P. 0,20; 17 P. 
0,50; 40 P. 0.10,—Total 2,30. 

De Mar del Plata:—Mitad de una subs- 
cripción publicada por El Rebelde; 2.55. 

e Junin:—Reparto de una subscripción 
del Grupo «Los invencibles» 1,00. 

De Lobos:-De un espiritista 0,20; Del 
Tata Dios 0,10; Secretario de Dios 0,10; El 
portero del infierno 0,20; Mi espíritu habla 
con el portero del infierno 0,10; Continuaré 
0,10; Mi tale lia 0,10; De un ladrón gordo 
0,50,—Total 1,50. - 


Dista núm. 25 
Marques de la alpargata 1,00; Lo que us- 


ted ete poner 050; Cualquier cosa 0,20; 
E, Malatesta 1,00; V. G. 0,40; Kiosco 050; 
P. 1,00,—Total 4,60. 


Total recolectado............... $ 45.63 
Costo del presente número....... < 42,00 
Expedición y correspondencia... <« 4,00 
Déficit del número 24....... e q E 

Déficit actual......... $ 23,58 


Todo el que no vea su cantidad anotada 
¡Feclame 4 quién se la entrerxó. 





